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Big Story. Bigger God. – “Your Will Above All”
Matthew 26:30-56

Good morning, English Fellowship Church. My 
name is Jeremy, and I’m one of the Pastors here. As 
we continue our chronological study through the 
Bible, we arrive today at a scene on the night Jesus 
was betrayed by one of His closest companions. Jesus 
has made a lot of enemies with the religious leaders 
during, and this night they will arrest Him, and He 
will be crucified the next day. 

Jesus spent the first part of this evening sharing an 
intimate Passover dinner with His disciples, serving, 
teaching, and praying for them. This morning’s scene 
comes immediately after that meal. It is a scene of 
contrasts that focus our attention on Jesus, and show 
us that He stands alone, He is unique, there is no one 
like Him.

When we think of unique things, perhaps we think 
of diamonds. Every natural diamond is different 
from every other diamond. And the unique Cullinan 
diamond is the largest ever found, originally 
weighing 1 1/3 pounds (0.60 kg). If you are an artist, 
perhaps you think of the Mona Lisa or the Sistine 
Chapel as examples of unique artwork. Or kids, 
maybe you are thinking about your favorite teddy 
bear! Of all the stuffed animals in the world, there 
isn’t another one like him! 

This passage pushes Jesus to the forefront and shows 
us how utterly unique He is; it has left me struggling 
to find words to express what we find here. For this 
is not a comparison of one among many, or Jesus 
among equals. Jesus stands alone. And the stark 
contrast with everyone else is utterly obvious. What 
we see in Jesus here demands hushed reverence, and 
awed gratitude, and humble worship.

Pray.

And when they had sung a hymn, they went out to 
the Mount of Olives. Then Jesus said to them, “You 
will all fall away because of me this night. For it is 
written, ‘I will strike the shepherd, and the sheep 
of the flock will be scattered.’ But after I am raised 
up, I will go before you to Galilee.” Peter answered 
him, “Though they all fall away because of you, I 
will never fall away.” Jesus said to him, “Truly, I tell 
you, this very night, before the rooster crows, you 
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Gran historia. Dios más grande. – “Tu voluntad ante 
todo”
Mateo 26:30-56

Buenos días English Fellowship Church. Mi nombre 
es Jeremy y soy uno de los pastores aquí. A medida 
que continuamos nuestro estudio cronológico a 
través de la Biblia, llegamos hoy a una escena en la 
noche en que Jesús fue traicionado por uno de sus 
compañeros más cercanos. Jesús ha hecho muchos 
enemigos con los líderes religiosos durante, y 
esta noche lo arrestarán, y será crucificado al día 
siguiente.

Jesús pasó la primera parte de esta noche 
compartiendo una cena íntima de Pascua con Sus 
discípulos, sirviendo, enseñando y orando por ellos. 
La escena de esta mañana viene inmediatamente 
después de esa comida. Es una escena de contrastes 
que centra nuestra atención en Jesús, y nos muestra 
que Él está solo, Él es único, no hay nadie como Él.

Cuando pensamos en cosas únicas, tal vez pensamos 
en diamantes. Cada diamante natural es diferente 
de cualquier otro diamante. Y el singular diamante 
Cullinan es el más grande jamás encontrado, con 
un peso original de 1 1/3 libras (0,60 kg). Si eres un 
artista, tal vez pienses en la Mona Lisa o la Capilla 
Sixtina como ejemplos de obras de arte únicas. O 
niños, ¡quizás estén pensando en su osito de peluche 
favorito! ¡De todos los animales de peluche del 
mundo, no hay otro como él!

Este pasaje pone a Jesús al frente y nos muestra 
cuán absolutamente único es Él; me ha dejado 
luchando por encontrar palabras para expresar 
lo que encontramos aquí. Porque esto no es una 
comparación de uno entre muchos, o de Jesús entre 
iguales. Jesús está solo. Y el marcado contraste con 
todos los demás es absolutamente obvio. Lo que 
vemos aquí en Jesús exige una silenciosa reverencia, 
una gratitud sobrecogedora y una adoración 
humilde.

Oremos.

Luego cantaron un himno y salieron al monte de 
los Olivos. En el camino, Jesús les dijo: «Esta noche, 
todos ustedes me abandonarán, porque las Escrituras 
dicen: “Dios golpeará al Pastor, y las ovejas del 
rebaño se dispersarán”. Sin embargo, después de 



ser levantado de los muertos, iré delante de ustedes 
a Galilea y allí los veré». Pedro declaró: —Aunque 
todos te abandonen, yo jamás te abandonaré. Jesús 
respondió: —Te digo la verdad, Pedro: esta misma 
noche, antes de que cante el gallo, negarás tres veces 
que me conoces. —¡No!—insistió Pedro—. Aunque 
tenga que morir contigo, ¡jamás te negaré! Y los 
demás discípulos juraron lo mismo. Entonces Jesús 
fue con ellos al huerto de olivos llamado Getsemaní 
y dijo: «Siéntense aquí mientras voy allí para orar». 
Se llevó a Pedro y a los hijos de Zebedeo, Santiago 
y Juan, y comenzó a afligirse y angustiarse. Les 
dijo: «Mi alma está destrozada de tanta tristeza, 
hasta el punto de la muerte. Quédense aquí y velen 
conmigo». Él se adelantó un poco más y se inclinó 
rostro en tierra mientras oraba: «¡Padre mío! Si es 
posible, que pase de mí esta copa de sufrimiento. 
Sin embargo, quiero que se haga tu voluntad, no la 
mía». Luego volvió a los discípulos y los encontró 
dormidos. Le dijo a Pedro: «¿No pudieron velar 
conmigo ni siquiera una hora? Velen y oren para 
que no cedan ante la tentación, porque el espíritu 
está dispuesto, pero el cuerpo es débil». Entonces 
Jesús los dejó por segunda vez y oró: «¡Padre mío! 
Si no es posible que pase esta copa a menos que 
yo la beba, entonces hágase tu voluntad». Cuando 
regresó de nuevo adonde estaban ellos, los encontró 
dormidos porque no podían mantener los ojos 
abiertos. Así que se fue a orar por tercera vez y 
repitió lo mismo. Luego se acercó a sus discípulos 
y les dijo: «¡Adelante, duerman y descansen! Pero 
miren, ha llegado la hora y el Hijo del Hombre es 
traicionado y entregado en manos de pecadores. 
Levántense, vamos. ¡Miren, el que me traiciona ya 
está aquí!». Mientras Jesús hablaba, llegó Judas, uno 
de los doce discípulos, junto con una multitud de 
hombres armados con espadas y palos. Los habían 
enviado los principales sacerdotes y los ancianos del 
pueblo. El traidor, Judas, había acordado con ellos 
una señal: «Sabrán a cuál arrestar cuando lo salude 
con un beso». Entonces Judas fue directamente a 
Jesús. —¡Saludos, Rabí!—exclamó y le dio el beso. 
Jesús dijo: —Amigo mío, adelante, haz lo que viniste 
a hacer. Entonces los otros agarraron a Jesús y lo 
arrestaron; pero uno de los hombres que estaban 
con Jesús sacó su espada e hirió al esclavo del sumo 
sacerdote cortándole una oreja. «Guarda tu espada 
—le dijo Jesús—. Los que usan la espada morirán a 
espada. ¿No te das cuenta de que yo podría pedirle 
a mi Padre que enviara miles de ángeles para que 
nos protejan, y él los enviaría de inmediato? Pero si 
lo hiciera, ¿cómo se cumplirían las Escrituras, que 
describen lo que tiene que suceder ahora?». Luego 

will deny me three times.” Peter said to him, “Even 
if I must die with you, I will not deny you!” And all 
the disciples said the same. Then Jesus went with 
them to a place called Gethsemane, and he said to 
his disciples, “Sit here, while I go over there and 
pray.” And taking with him Peter and the two sons 
of Zebedee, he began to be sorrowful and troubled. 
Then he said to them, “My soul is very sorrowful, 
even to death; remain here, and watch with me.” And 
going a little farther he fell on his face and prayed, 
saying, “My Father, if it be possible, let this cup 
pass from me; nevertheless, not as I will, but as you 
will.” And he came to the disciples and found them 
sleeping. And he said to Peter, “So, could you not 
watch with me one hour? Watch and pray that you 
may not enter into temptation. The spirit indeed is 
willing, but the flesh is weak.” Again, for the second 
time, he went away and prayed, “My Father, if this 
cannot pass unless I drink it, your will be done.” 
And again he came and found them sleeping, for 
their eyes were heavy. So, leaving them again, he 
went away and prayed for the third time, saying the 
same words again. Then he came to the disciples and 
said to them, “Sleep and take your rest later on. See, 
the hour is at hand, and the Son of Man is betrayed 
into the hands of sinners. Rise, let us be going; see, 
my betrayer is at hand.” While he was still speaking, 
Judas came, one of the twelve, and with him a great 
crowd with swords and clubs, from the chief priests 
and the elders of the people. Now the betrayer had 
given them a sign, saying, “The one I will kiss is the 
man; seize him.” And he came up to Jesus at once and 
said, “Greetings, Rabbi!” And he kissed him. Jesus 
said to him, “Friend, do what you came to do.” Then 
they came up and laid hands on Jesus and seized 
him. And behold, one of those who were with Jesus 
stretched out his hand and drew his sword and struck 
the servant of the high priest and cut off his ear. 
Then Jesus said to him, “Put your sword back into 
its place. For all who take the sword will perish by 
the sword. Do you think that I cannot appeal to my 
Father, and he will at once send me more than twelve 
legions of angels? But how then should the Scriptures 
be fulfilled, that it must be so?” At that hour Jesus 
said to the crowds, “Have you come out as against a 
robber, with swords and clubs to capture me? Day 
after day I sat in the temple teaching, and you did 
not seize me. But all this has taken place that the 
Scriptures of the prophets might be fulfilled.” Then 
all the disciples left him and fled. (Matthew 26:30-56)

This scene is full of contrasts that fix our attention 
on Jesus’ utter uniqueness. At the beginning, His 



Jesús le dijo a la multitud: «¿Acaso soy un peligroso 
revolucionario, para que vengan con espadas y palos 
para arrestarme? ¿Por qué no me arrestaron en el 
templo? Estuve enseñando allí todos los días. Pero 
todo esto sucede para que se cumplan las palabras 
de los profetas registradas en las Escrituras». En ese 
momento, todos los discípulos lo abandonaron y 
huyeron. (Mateo 26:30-56 NTV)

Esta escena está llena de contrastes que fijan nuestra 
atención en la absoluta singularidad de Jesús. Al 
principio, sus discípulos valientemente prometen 
que nunca abandonarán a Jesús. Al final, todos 
y cada uno de ellos huirán, dejando solo a Jesús. 
Cuando Jesús está en el Jardín a punto de morir, Sus 
discípulos duermen mientras Él clama al Padre solo. 
Judas, uno de los compañeros más cercanos de Jesús, 
lo traiciona; pero Jesús permanece bondadoso con 
él, incluso llamándolo “amigo” en el momento de 
la traición. Los discípulos desenvainan una espada 
y hacen todo lo que está a su alcance para resistir, 
mientras que Jesús se abstiene de usar su poder para 
llamar en su ayuda a más de 72.000 ángeles. Al final, 
los discípulos solo piensan en salvar sus propias 
vidas, mientras que Jesús voluntariamente da su 
propia vida para salvar a otros. Los contrastes en esta 
escena fuerzan nuestra atención a Jesús, quien está 
solo en el centro de todo.

Jesús es único en Su fe. Jesús está comprometido a 
aceptar y hacer la voluntad del Padre por encima 
de todo. Él confía en Su Padre y actúa de acuerdo 
con esa confianza. Escuchamos esto en lo que Jesús 
oró: “…quiero que se haga tu voluntad, no la mía. …
hágase tu voluntad.” (Mateo 26:39, 42. NTV) Jesús 
también se compromete a cumplir las profecías 
acerca de sí mismo, sabiendo que revelan la voluntad 
de Dios. Está comprometido con la voluntad del 
Padre sobre todo.

Pero Jesús no era un robot insensible, ni un necio 
imprudente. Sabía el sufrimiento que enfrentaría y 
le pidió a Dios que le diera otro camino, si es que lo 
había. Pero no importa cuánto temía el camino que 
tenía que recorrer, Jesús deseaba hacer la voluntad de 
Dios más de lo que deseaba comodidad, alivio o una 
ruta de escape.

Y ese compromiso no fue pasivo; fue intencional. 
Jesús había estado prediciendo su muerte durante 
meses. Sabía que sus enemigos en Jerusalén eran 
peligrosos. Pero Él no evitó a Jerusalén; Él fue 
a ello. Desde Getsemaní, Jesús probablemente 

disciples bravely promise they will never abandon 
Jesus. By the end, every single one of them will flee, 
leaving Jesus alone. When Jesus is in the Garden 
at the point of death, His disciples sleep while He 
alone cries out to the Father. Judas, one of Jesus’ 
closest companions, betrays Jesus; but Jesus remains 
kind toward him, even calling Him, “Friend” in the 
moment of betrayal. The disciples draw a sword and 
do everything in their power to resist, while Jesus 
refrains from using His power to call more than 
72,000 angels to His aid. In the end, the disciples only 
think to save their own lives, while Jesus willingly 
gives His own life to save others. The contrasts in 
this scene force our attention onto Jesus, who stands 
alone at the center of it all. 

Jesus is unique in His faith. Jesus is committed to 
accepting and doing the Father’s will above all else. 
He trusts His Father, and acts upon that trust. We 
hear this in what Jesus prayed: “…not as I will, but 
as you will. …your will be done.” (Matthew 26:39, 
42) Jesus also commits to fulfilling the prophecies 
about Himself, knowing they reveal God’s will. He is 
committed to the Father’s will above all. 

But Jesus was not an unfeeling robot, nor a reckless 
fool. He knew the suffering He would face, and He 
asked God for another way – if there were one. But 
no matter how much He dreaded the path He had 
to walk, Jesus desired to do God’s will more than He 
wanted comfort, relief, or an escape route.

And that commitment was not passive; it was 
purposeful. Jesus had been predicting His death for 
months. He knew His enemies in Jerusalem were 
dangerous. But He didn’t avoid Jerusalem; He went to 
it. From Gethsemane Jesus likely could have seen the 
mob coming as they crossed the Kidron Valley; but 
He didn’t run away. When the mob seized Him like 
a common criminal, Jesus refrained from asking the 
Father to send Him more than 72,000 angels for His 
defense, one of which would have been enough to 
send His enemies running! Jesus accepted God’s will, 
and purposefully walked the path God had for Him. 
Jesus is unique in His faith. 

Jesus is unique in His sorrow. Knowing what was 
to come, Jesus was “sorrowful” and “troubled” even 
to the point of death. He referred to the cause of 
His sorrow as a “cup” that He must “drink”. A “cup” 
generally means the experiences and circumstances a 
person must go through. For Jesus, His cup included 
betrayal, sham trials, shameful humiliation, false 



pudo haber visto venir a la multitud que cruzaba 
el valle de Cedrón; pero Él no se escapó. Cuando 
la turba lo agarró como a un delincuente común, 
Jesús se abstuvo de pedirle al Padre que le enviara 
más de 72.000 ángeles para Su defensa, ¡uno de los 
cuales habría sido suficiente para hacer huir a Sus 
enemigos! Jesús aceptó la voluntad de Dios y caminó 
con determinación el camino que Dios tenía para él. 
Jesús es único en Su fe.

Jesús es único en Su dolor. Sabiendo lo que estaba 
por venir, Jesús estaba “triste” y “turbado” hasta 
el punto de la muerte. Se refirió a la causa de Su 
dolor como una “copa” que Él debe “beber”. Una 
“copa” generalmente significa las experiencias y 
circunstancias por las que una persona debe pasar. 
Para Jesús, Su copa incluyó traición, juicios falsos, 
humillación vergonzosa, convicción falsa, tortura 
severa y muerte injusta por crucifixión en las 
próximas horas.

Pero la copa de sufrimiento que causó Su tristeza 
fue mucho más que eso. Este pasaje está lleno de 
referencias al Antiguo Testamento, por lo que 
debemos mirar allí para entender la copa. A menudo 
en el Antiguo Testamento, la “copa” se refería a la 
furia de la ira del Dios santo contra el pecado. Jesús 
sabía que, mientras colgaba de la cruz, tomaría sobre 
sí todo el pecado de todo aquel que confía en él; y 
Dios derramaría sobre Él el castigo que merecíamos, 
en todo el furor de Su justa ira; y no se detendría 
hasta que Jesús bebiera hasta la última gota, y sintiera 
el abandono del Padre que Él amaba. No hay dolor 
como el dolor que Jesús conoció.

Jesús es único en Su misión. Él vino a salvarnos de 
nuestros pecados (Mateo 1:21). Y la imagen clara que 
tenemos cuando Sus discípulos huyen atemorizados 
es que Jesús, y solo Jesús, cumpliría esa misión. 
Él, y sólo Él, cargó con nuestro pecado en la cruz. 
Él, y sólo Él, venció el pecado y la muerte. Como 
memorizamos hace apenas un par de semanas, “¡En 
ningún otro hay salvación! Dios no ha dado ningún 
otro nombre bajo el cielo, mediante el cual podamos 
ser salvos.” (Hechos 4:12 NTV) Jesús, y solo Jesús, 
salva.

Y Jesús es único en Su amor misericordioso. Al 
considerar el compromiso deliberado de Jesús con 
la voluntad de Dios, debemos recordar exactamente 
por quién dio Jesús su vida. Jesús escogió el camino 
del sufrimiento para salvar a sus discípulos. Los 
mismos que lo abandonaron en Su momento de 

conviction, severe torture, and unjust death by 
crucifixion in the next few hours. 

But the cup of suffering that caused His sorrow 
was much more than that. This passage is full of 
references to the Old Testament, so we must look 
there to understand the cup. Often in the Old 
Testament, the “cup” referred to the fury of the wrath 
of holy God against sin. Jesus knew that, as He hung 
on the cross, He would take upon Himself all of the 
sin of everyone who trusts in Him; and God would 
pour out on Him the punishment we deserved, in 
all the fury of His righteous wrath; and it would not 
stop until Jesus had drunk the last drop, and feel the 
abandonment of the Father He loved. There is no 
sorrow like the sorrow Jesus knew. 

Jesus is unique in His mission. He came to save us 
from our sins (Matthew 1:21). And the clear picture 
we have as His disciples flee in fear is that Jesus, and 
Jesus alone, would accomplish that mission. He, 
and He alone, bore our sin on the cross. He, and He 
alone, conquered sin and death. As we memorized 
just a couple of weeks ago, “there is salvation in no 
one else, for there is no other name under heaven 
given among men by which we must be saved.” (Acts 
4:12) Jesus, and Jesus alone, saves.

And Jesus is unique in His gracious love. As we 
consider Jesus’ purposeful commitment to God’s will, 
we need to remember exactly who it is Jesus gave 
His life for. Jesus chose the road of suffering to save 
His disciples. The very same ones who abandoned 
Him in His moment of greatest trial, with Peter going 
so far as to deny he even knew Jesus at all. Jesus 
chose the road of suffering and death to save every 
person throughout history who calls upon Him for 
salvation. On that cross, He took all the uncountable 
sin of millions of Christians who would have been 
forever lost if not for Him. And He chose the road of 
suffering and death for you and for me. If you have 
put your faith in Jesus as your Savior and Lord, the 
Bible tells us that “while we were still weak, at the 
right time Christ died for the ungodly. For one will 
scarcely die for a righteous person- though perhaps 
for a good person one would dare even to die- but 
God shows his love for us in that while we were still 
sinners, Christ died for us.” (Romans 5:6-8) From 
before the foundation of the world, God chose you to 
belong to Him in Christ (Ephesians 1:4). When Jesus 
walked the road of suffering and death, He walked 
it for you, and for me, though we were still sinners. 
There is no gracious love like Jesus’ love. 



mayor prueba, con Pedro llegando tan lejos como 
para negar que conocía a Jesús en absoluto. Jesús 
eligió el camino del sufrimiento y de la muerte para 
salvar a toda persona a lo largo de la historia que le 
invoca para salvación. En esa cruz, Él tomó todos 
los incontables pecados de millones de cristianos 
que se habrían perdido para siempre si no fuera 
por Él. Y eligió el camino del sufrimiento y de la 
muerte por ti y por mí. Si has puesto tu fe en Jesús 
como tu Salvador y Señor, la Biblia nos dice que 
“Cuando éramos totalmente incapaces de salvarnos, 
Cristo vino en el momento preciso y murió por 
nosotros, pecadores. Ahora bien, casi nadie se 
ofrecería a morir por una persona honrada, aunque 
tal vez alguien podría estar dispuesto a dar su vida 
por una persona extraordinariamente buena; pero 
Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a 
Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos 
pecadores.” (Romanos 5:6-8 NTV) “Incluso antes de 
haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió 
en Cristo para que seamos santos e intachables a sus 
ojos.” (Efesios 1:4 NTV). Cuando Jesús recorrió el 
camino del sufrimiento y la muerte, lo hizo por ti y 
por mí, aunque todavía éramos pecadores. No hay 
amor misericordioso como el amor de Jesús. 

Jesús está solo; es único en Su fe, en Su dolor, en Su 
misión y en Su amor misericordioso. No hay nadie 
como Él. Y cuando consideramos un poco más 
quién es Él realmente, todo lo que hemos visto en 
este pasaje se realza. Porque Jesús es el Hijo eterno 
de Dios, que ha existido desde la eternidad pasada 
en perfecta relación con Dios Padre y Dios Espíritu. 
¿Quién puede imaginar cómo debe haber sido para 
Dios venir a esta tierra y pasar por tales cosas?

Dios creó todas las cosas por medio de él, y nada fue 
creado sin él. (Juan 1:3 NTV), Él ya existía antes de 
todas las cosas y mantiene unida toda la creación. 
(Colosenses 1:16-17 NTV). Incluyendo los clavos y 
la madera. E incluyendo a la gente que lo condenó 
y lo clavó allí. Si Jesús no les hubiera dado el aliento 
para gritar “Crucifíquenlo”, o la fuerza para levantar 
el martillo, nunca podrían haberlo matado. Nadie 
le quitó la vida a Jesús en contra de Su voluntad; Lo 
dio gratuitamente como sacrificio para rescatarnos, 
porque no había otro camino.

No conozco ninguna forma valionsa de responder 
a Jesús, que no sea una reverencia silenciosa, una 
gratitud asombrada y una adoración amorosa 
con todo nuestro corazón y nuestra vida. 
Verdaderamente, no hay nadie como Él.

Jesus stands alone; he is unique in His faith, in His 
sorrow, in His mission, and in His gracious love. 
There is no one like Him. And when we consider a 
bit more fully who He truly is, everything we’ve seen 
in this passage is heightened. Because Jesus is the 
eternal Son of God, who has existed from eternity 
past in perfect relationship with God the Father 
and God the Spirit. Who can fathom what it must 
have been like for God to come to this earth, and go 
through such things? 

Through Jesus, everything was made that has been 
made (John 1:3), and anything that exists continues 
to do so because Jesus holds it together (Colossians 
1:16-17). Including the nails and the wood. And 
including the people who condemned Him and 
nailed Him there. If Jesus had not given them the 
breath to cry “Crucify Him”, or the strength to lift the 
hammer, they could never have killed Him. No one 
took Jesus’ life against His will; He gave it freely as a 
sacrifice to rescue us, for there was no other way. 

I don’t know of any worthy way to respond to Jesus, 
other than hushed reverence, and awed gratitude, 
and loving worship with our whole hearts and lives. 
Truly, there is no one like Him.

Communion

The fact that we have this scene recorded for us 
catches my attention. Especially Jesus’ time of prayer 
in the Garden; it is almost too intimate to have the 
privilege to know it. But Jesus brings Peter, James 
and John – and us – along with Him so we can see 
and know. I want to take a few minutes to consider 
why Jesus wanted us to see, and what He wants us to 
learn. 

He wants you to know that He loves you more than 
you know. Jesus held nothing back and obeyed God 
to the full. He drank every last drop in the cup of 
God’s wrath against you, because of His love for His 
Father and His love for you. And now God only 
has grace, and mercy, and goodness, and kindness 
for anyone who trusts in Jesus as their Savior and 
Lord. Just as Jesus was able to say, “My Father” as He 
prayed, so now God is our loving Father. 

Jesus wants to teach us how to live in the reality of 
our new lives with Him, as God’s children, now that 
He has saved us. Living as God’s loved child means 
trusting God and seeking His will above all else, 



Comunión

Me llama la atención el hecho de que tengamos 
esta escena grabada para nosotros. Especialmente 
el tiempo de oración de Jesús en el Huerto; es 
casi demasiado íntimo para tener el privilegio de 
conocerlo. Pero Jesús trae a Pedro, Santiago y Juan 
- y a nosotros - junto con Él para que podamos 
ver y saber. Quiero tomarme unos minutos para 
considerar por qué Jesús quería que viéramos y qué 
quiere que aprendamos.

Él quiere que sepas que te ama más de lo que crees. 
Jesús no retuvo nada y obedeció a Dios al máximo. 
Él bebió hasta la última gota de la copa de la ira de 
Dios contra ti, por Su amor por Su Padre y Su amor 
por ti. Y ahora Dios solo tiene gracia, misericordia, 
benignidad y bondad para cualquiera que confíe 
en Jesús como su Salvador y Señor. Así como Jesús 
pudo decir, “Mi Padre” mientras oraba, ahora Dios es 
nuestro Padre amoroso.

Jesús quiere enseñarnos a vivir en la realidad de 
nuestra nueva vida con Él, como hijos de Dios, 
ahora que Él nos ha salvado. Vivir como hijo 
amado de Dios significa confiar en Dios y buscar Su 
voluntad por encima de todo, tal como Jesús. ¿Es 
honrar a Dios con toda tu vida tu única búsqueda? 
En realidad. Piensa en tu vida; cada aspecto de la 
misma. ¿Qué te motiva? ¿Qué impulsa sus elecciones 
y decisiones? ¿Estás buscando la voluntad de Dios 
sobre todo, o hay otras cosas en Su lugar? Mira a 
Jesús; puedes confiar en el amor de Dios por ti y en el 
compromiso por tu bien. Busca Su reino primero.

Jesús quiere que sepas que no hay sufrimiento 
en el que Él no pueda entrar contigo. Él conoce 
íntimamente el sufrimiento y la tristeza, y es muy 
compasivo contigo. Y Él te invita de todo corazón 
a que vengas a Él con honestidad en tus momentos 
de necesidad. El autor de Hebreos lo dijo así: “Por lo 
tanto, ya que tenemos un gran Sumo Sacerdote que 
entró en el cielo, Jesús el Hijo de Dios, aferrémonos a 
lo que creemos. Nuestro Sumo Sacerdote comprende 
nuestras debilidades, porque enfrentó todas y cada 
una de las pruebas que enfrentamos nosotros, sin 
embargo, él nunca pecó. Así que acerquémonos con 
toda confianza al trono de la gracia de nuestro Dios. 
Allí recibiremos su misericordia y encontraremos la 
gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos.” 
(Hebreos 4:14-16 NTV) Jesús conoce el sufrimiento 
y la tentación; Él es compasivo contigo y puede 

just like Jesus. Is honoring God with your whole life 
your single pursuit? Really. Think about your life; 
every aspect of it. What motivates you? What drives 
your choices and decisions? Are you seeking God’s 
will above all, or are there other things in His place? 
Look at Jesus; you can trust God’s love for you and 
commitment to your good. Seek His kingdom first.

Jesus wants you to know there is no suffering 
He cannot enter into with you. He intimately 
knows suffering and sorrow, and He is greatly 
compassionate toward you. And He wholeheartedly 
invites you to come to Him in honesty in your times 
of need. The author of Hebrews said it this way: 
“Since then we have a great high priest who has 
passed through the heavens, Jesus, the Son of God, 
let us hold fast our confession. For we do not have 
a high priest who is unable to sympathize with our 
weaknesses, but one who in every respect has been 
tempted as we are, yet without sin. Let us then with 
confidence draw near to the throne of grace, that we 
may receive mercy and find grace to help in time of 
need.” (Hebrews 4:14-16) Jesus knows suffering and 
temptation; He is compassionate towards you, and 
can help you. 

But you need to go to God when you need help, 
which is another lesson Jesus teaches us here. Jesus 
highlights for us the importance of fervent prayer to 
God our Father when we are faced with sorrow and 
suffering. We must go to God honestly in our need, 
so that the devil does not tempt you away from your 
loving Father. If you’re anything like me, I’m still 
learning to go to God first and quickly when I face 
difficulties. I often try to face it with my own strength 
and resources, but the truth is, I need help. We all do. 
And Jesus teaches us to go to God for that help. Do 
you go to Him with your needs? Again and again? 
And do you then trust Him to respond as He knows 
is best, even if it isn’t what you think you want? 

Because Jesus wants you to know that God is in 
control, and He has good purpose for everything 
He wills in your life. To an outsider, it would have 
looked like things were spinning out of control. 
But God was always in control, moving everything 
forward according to His perfect plan. And though 
the road Jesus had to walk to save us was a road of 
unimaginable suffering, the end of that road was not 
death, nor sorrow, nor sadness. Because after the 
cross comes the resurrection. Death did its worst, 
and Jesus destroyed it (2 Timothy 1:10)! Through 
His death He rescued untold millions of sinners (1 



ayudarte.

Pero necesitas ir a Dios cuando necesitas ayuda, que 
es otra lección que Jesús nos enseña aquí. Jesús nos 
destaca la importancia de la oración ferviente a Dios 
nuestro Padre cuando nos enfrentamos al dolor y 
al sufrimiento. Debemos ir a Dios honestamente en 
nuestra necesidad, para que el diablo no te tiente 
lejos de tu Padre amoroso. Si eres como yo, todavía 
estoy aprendiendo a ir a Dios primero y rápidamente 
cuando enfrento dificultades. A menudo trato de 
enfrentarlo con mis propias fuerzas y recursos, 
pero la verdad es que necesito ayuda. Todos la 
necesitamos. Y Jesús nos enseña a ir a Dios por esa 
ayuda. ¿Vas a Él con tus necesidades? ¿Una y otra 
vez? ¿Y entonces confías en Él para responder como 
Él sabe que es mejor, incluso si no es lo que crees que 
quieres?

Porque Jesús quiere que sepas que Dios tiene el 
control y que tiene un buen propósito para todo 
lo que quiere en tu vida. Para un extraño, habría 
parecido que las cosas estaban fuera de control. Pero 
Dios siempre estuvo en control, moviendo todo hacia 
adelante de acuerdo a Su plan perfecto. Y aunque el 
camino que Jesús tuvo que andar para salvarnos fue 
un camino de sufrimiento inimaginable, el final de 
ese camino no fue ni muerte, ni dolor, ni tristeza. 
Porque después de la cruz viene la resurrección. ¡La 
muerte hizo lo peor y Jesús la destruyó! (2 Timoteo 
1:10) A través de Su muerte, rescató a innumerables 
millones de pecadores (1 Pedro 2:24). Y “Debido 
al gozo que le esperaba, Jesús soportó la cruz, sin 
importarle la vergüenza que esta representaba. Ahora 
está sentado en el lugar de honor, junto al trono de 
Dios.” (Hebreos 12:2b NTV) El camino fue doloroso, 
pero el destino es bueno y lleno de alegría. Y esa 
es la promesa de Dios para ti, Su hijo. “Y sabemos 
que Dios hace que todas las cosas cooperen para el 
bien de quienes lo aman y son llamados según el 
propósito que él tiene para ellos.” (Romanos 8:28 
NTV)

Mientras pienso en algunas de las cosas que suceden 
en la vida de nuestra congregación, no puedo pensar 
en ninguna esperanza mayor que la que encontramos 
en Jesús en el pasaje de hoy. Algunos de ustedes están 
recorriendo el doloroso camino de la enfermedad 
y los resultados desconocidos. Algunos de ustedes, 
varios esta semana, de hecho, se enfrentan a la 
muerte de seres queridos. Algunos de ustedes han 
perdido su trabajo y no saben lo que les depara 
el mañana. Este mes marca el primer aniversario 

Peter 2:24). And “for the joy that was set before him 
endured the cross, despising the shame, and is seated 
at the right hand of the throne of God.” (Hebrews 
12:2b) The path was sorrowful, but the destination 
is good, and full of joy. And that is God’s promise to 
you, His child. “And we know that for those who love 
God all things work together for good, for those who 
are called according to his purpose.” (Romans 8:28)

As I think about some of the things going on in the 
lives of our congregation, I can’t think of any hope 
greater than what we find in Jesus in today’s passage. 
Some of you are walking the painful road of sickness 
and unknown outcomes. Some of you – several just 
this week, in fact - are facing the death of loved ones. 
Some of you have lost your job, and don’t know what 
tomorrow holds. This month marks the one-year 
anniversary of the passing of my dad. You can fill in 
your own blank. 

Jesus wants you to know, that because He walked this 
road and gave His life, you can be assured of God’s 
love for you, and His commitment to your good, 
even when the road you must walk is painful. He is 
compassionate and kind. He invites you to come to 
Him in your time of need. And He wants you, in the 
new life and confidence we have in Jesus, to seek His 
will above all else. 



del fallecimiento de mi padre. Puede completar su 
propio espacio en blanco. 

Jesús quiere que sepas que debido a que recorrió 
este camino y dio su vida, puedes estar seguro del 
amor de Dios por ti y de su compromiso por tu bien, 
incluso cuando el camino que debes recorrer es 
doloroso. Es compasivo y amable. Él te invita a venir 
a Él en tu momento de necesidad. Y Él quiere que tú, 
en la nueva vida y confianza que tenemos en Jesús, 
busques Su voluntad por encima de todo.


